
 
DESHONRADA Y AMADA 

Ella, recién levantada de la cama 

En su pequeño palacete de Sierra Morena 



Salía al balcón y dirigía su mirada 

Allí arribita, en el cerro 

Por donde salía un Sol con cara de cerdo 

Que era la de su amado esposo 

Que la había dejado 

Con un niño de once meses. 

Estaba preciosa de espalda 

Con ese tanga amarillo naranja 

Que adornaba esos dos mofletes 

De un culo bien apetitoso. 

-Vuelve con nosotros, amado esposo 

Le rogaba al sol naciente 

Quédate con nosotros, quédate. 

-Deja a esa joven secretaria tuya 

A quien la diste de tu pan y leche 

Sobre la copa de un pino. 

-Vuelve con nosotros 

Pero no por Navidad. 

Cada vez que llora el niño 

Su llanto, para ella, es pena 

Pues ya están diciendo por Sierra Morena: 

“Ese niño es de madre soltera”. 

-Cuando decline el día 

Y vuelvas de tu perdido camino 

Yo te tendré preparada la mesa 

Caliente el pan 

Y envejecido el vino. 



Repartiremos nuestros cuerpos 

El gozo nos irá acercando 

Y la oscuridad que pesa sobre nosotros 

Alegre, se marchará. 

Pero ella sabe que no vendrá 

Porque él no es un hombre entre los hombres 

Que es un verdadero hijo de puta 

Pues ha dejado mucha pena 

A esta mujer joven desgraciada 

Que habita en este palacete 

Y que culpa alguna no tiene. 

Soltera y desgraciada está 

Pues el cerdo de su marido 

Tres cosas le robó antes de marchar: 

Le robó su honra 

Su vida y su corazón, 

Más, en sus tristes noches 

Siente el trote de un caballo 

De alguien que le viene a rondar. 

Quizás, un bandolero o bandido guapo 

Como Lucas de Burgos 

“El afanador de Cabra” 

El Cojo de Encinas Reales 

Navarro el de Lucena 

Caparota el de Doña Mencía 

El Tragabuches o el Pernales 

Alguno de los cuales le dirá: 



-Vengo a casarme contigo 

De pena que me das 

Que tienes un hijo de otro 

Y nadie te quiere mirar. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 


